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Roganios á nuestros suscri'cores y asociados al Rosario 
yi-yíeote, tengan á bien aplicar lü decena del Rosario, que 
Íes corresponde rezar según los eatnrutos de !a Asociación, 
y se acuerden en sus oraciones de las almas de los difun­
tos que á continuación se expresan, en sufragio de euyas 
almas aplicamos la Misa en los dias 1, 2 y siguientes. 

D." María Guitat y D." Cecilia Figo!: de Serrateix.— 
D." Joaquina Valdrás y I).'* Teresa Pisases: de Almudevar. 
—I).* Cárnien Pagos: de Llansá.—D.'' Primitiva Monso-
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nombre,—Rdo. E. C, Puigvert: not'-üdo difunta cambiado 
nombre.—D.'*L. T., Barcelona: recibido óbolos.-—D. V, 
T., Castelion de la Plana: recibido óbolos: en otro núma-
ro irán las difutítas. 



A«o I. ENERO de IS95. Núm. 11. 

SAL FLORIDO 
Salterio Mariaiio, 

Oh Dios, Vos nos desecliasteis por nuestros 
[pecados: mas por amor á la Virgen María os ha-
tbeis compadecido d© nosotros. 

Interceded por nosotros, oh Madre de Dios; 
tque dando á luz al Salvador de Jos Angeles y de 
Nos hombres, trajisteis al mundo la salud. 

Vos infundís alegría á los tristes: y á los afli­
gidos los llenáis de júbilo j de dulzura. 

Colmadnos de gozo con el dulcísimo sonido 
Ide vuestra boca: j derramad en nuestros corazo-
fnes vuestro róseo licor, ó la dulzura de vuestros 
Icón suelos. 

Oh cielos, alzad la voz, j entonad alabanzas á 
iMaria: glorifícala tu, tierra, con todos tus habi-
Itantes. 



- 322 -

EOSAEIO. ESFLIGADO 

F r i r a e r m i s t e r i o d e gozo 

Anunciación del Arcángel á Maria. 

Siendo el principa! objeto de EL EOSAL FLORIDO 

dar perfecto conocimiento del Rosario, que tanto 
recomendó la Inmaculada en sus apariciones de pie 
sobra un Rosal, habiendo esplicado la parte figura­
tiva é histórica de esta tan importante como nece­
saria práctica de religión, damos principio á la par ­
te doctrinal, glosando uaa poruña todas las medita­
ciones y oraciones que componen el Rosario. Con­
vencidos estamos, de que conocido el Rosaaio será 
apreciado en su altísimo valor. 

Dispuestas todas las cosas por e! Altísimo, para la 
redención del género humano, y habiend'o de termi­
nado en pleno consistorio de ia Santísima Trinidad 
tomar la forma de hombre .en las entrañas purísi­
mas de Maria, Dios llamó al Arcángel S. Gabriel, y 
le comunicó la orden siguiente: Pasarás á ISiazaret y 
dirás á ese cielo animado que habita entre sus murallas, á 
ese paraíso de mis deleites que vive en el mundo, á esa 
Virgen Maria desposada con José, que es mi voluntad que 
ella sea mi Madre y asi mismo Corredentora de los hom­
bres. 

S. Alberto Magno y 8, Vicente Ferrer nos mani­
fiestan á Maria encerrada en su aposento, y leyendo 
aquella profecía de Isaías que empieza: «Una Virgen 
concebirá y parirá un hijo.» Grandes íaeroii las ansias 
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y los deseos que abrazaron el corazón de María, con 
la consideración de aquella lectura. ¡Oh que Virgen 
an admirable será esta de quien habla Isaías! Su 

pureza y su santidad, la encumbrarán á ser Madre 
de! Eterno; y su escelencia y dignidad no tendrán 
comparación. Virgen que ha de concebir al mismo 
hijo de Dios! Virgen que ha de ser Madre de su 
mismo Criador! Virgen y humana criatura, que ha 
de ser reina de los cielos y de todo el mundo, que 
tal será? Vientre que has do contener al Inmenso, 
pechos que alimentaréis al Todopoderoso, brazos 
que llevareis*y manos que vestiréis y desnudareis al 
Altísimo, y gremio santo donde dormirá y descan­
sará, qué benditos y adorables sois ya desde ahora! 

Dichosas criaturas que á tal Virgen verán y feli­
ces las que tendrán e! honor de poderla servir! 

Estasiada la Santísima Virgen en estas medita-' 

Í
clones entró el Arcángel en su aposento, y le dijo: 
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor 
íes contigo. Turbóse la Virgen con esta salutación y 
i pasmada y asombrada exclamó: cómo es posible? yo 
madre? tengo hecho voto de castidad, el sello de la 
virginidad es para mí inviolable. Bo temas, María, 
repuso el Arcángel, hallaste gracia delante del Señor; 
y se esforzó en desvanecer sus dudas, y certificarla 
de la importancia de su celestial embajada. No temas 
María, insistió el Arcángel; hallaste la gracia que bus­
cabas, la dignidad que venerabas y lá dicha que espera­
bas. Buscabas la Virgen que había de ser Madre de 
Dios: venerabas en ella la dignidad de Madre Vir­
gen: esperabas la dicha de verla para servirla: pues 
I tí mismo está el complemento de tus alegrías: tú 
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eres esa escogida, tú eres esa deseada, por los á n ­
geles y los hombres: tá eres esa privilegiada entre 
todas las rnugeres: tíi esa Madre Virgen: tú concebi­
rás en tu vientre al que tienes eo tu meóte, conce­
birás en tu cuerpo al mismo Señor que tienes en tu 
alma. 

Larga fué la insistencia del Arcángel en asegurar 
á Ma.ria que su pureza virginal no sufrirla detrimien-
to y ¡¿'resistencia de la Santísima Virgen, antes no 
cedió á las-buenas razones del paraninfo celestial. 
Entretanto los cielos y la tierra, los ángeles y los 
hombres, los justos y los pecadores, los vivos y los 
muertos esperaban con ansiedad, que Maria pronun­
ciara aquella palabra de consentimiento favorable á 
sus eternos destinos. 

Movida de compasión por tantas almas que ge­
mían bajo la dura servidumbre de Adán inobediente, 
y obligada por la voluntad del Omipotente, escribe 
S. Alberto Magno, que Maria enagenada de gozo y 
de ternura á vista de tan singular privilegio, se hin­
có de rodillas, y elevando las manos y dirigiendo ios 
ojos al cielo, á impulsos de la devoción y de! amor 
que inflamaban su corazón, exclamó: Aquí está la 
esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra. 

Este «hágase» de Maria bastó para que luego, de 
la purísima sangre de sus entrañas se formase un 
cuerpo perfectamente organizado y al punto se le 
iníundiere el alma; y alma y cuerpo se hallasen uni­
dos al Verbo de Dios, que hecho Niño lleno de toda 
gracia, de toda santidad, de toda sabiduría y gloria, 
quedó encerrado en el purísimo tálamo de Maria, 

Dos consecuencias importantes resaltan eu este 
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misterio; la especi*! prérogativa de jíI,T.ria en ser 
elevad i á la dignidad de Madre de Dios, y !a singu­
lar humildad de Dios en hacerse mortal y pasible, 
acomodándose á todas las miserias humanas, menos 
al pecado que veoia á destruir. 

f ágiiias de uii libro que d@b@ I 

vo 
i>.'^\\\ m^y H I S T O I ^ A . 

DE 

NUEj^T^A j^EÑO^A DE^-¿ t J^OE^ 

S.* Apsí r Ic iwBB. \ \ 

El máríps, día 23, unii inmensa miiUirud Y>̂  mas do 
ocho mil per.'<osia8 estaban ya i'sp >randi) oii la áSgutri chtaii 
do muy de maríaria, se presi-n'ó Bernaidita 

\K 

cirio que al llegar éücendió, y puesta de oddlas>®jnpezó' 
io. A poco experimenta unáívjéíy^'^ KJ^" 

conmoción, levanta loe brazos estendiéndolos hacia ^P^\')\^^^ 
á rezar el Smo. Rosario. A poco exper 

cho, y adquiere por grados aquella fisonomía part ic^Ja^^ 
que indica un corazón transportado en div'nos plaeeres^v 

^ " ¡ Y a la ve! ¡Ya la ve! esclama la multitud parti­
cipando del gozo de la niña. 

En efecto: la divina Madre, mirándola con una ex­
presión de ternura todavía mayor que los dias anterio­
res, la hizo percibir su voz qne la decía: 

—"Bernardita. 
—-"Señora, yo estoy aquí. 
—"Tengo que decirte un sacreto, que solo te toca á 

tí. Me proriietes no revelarlo nunca á nadie? 
—"Sí; 08 io prometo. 
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Y el diálogo continuó^ sin que nadie pudiese percibir 

bi una palabra, apésar que por el movimiento de los la­
bios entendían que la niña estaba conversando. 

Luego le dijo la Virgen. 
— "Anda, hija mia, y díles de mi parte á los sacer­

dotes que quiero se m<e edifique aquí una capilla. 
En seguida desapareció la Vision. 
Como era natura!, todo el mundo le preguntaba des­

pués á Bernardita lo que hablaba con la Señora; y ella 
. quedó admirada de que no la hubiesen oido, pues habla­

ba, decia ella, tan alto como siempre. 

iiaíerpret«,e|«ii. 

Al aparecer la Sma. Virgen á una niña llamada Ber. 
nardita candida é ^inocente pero muy aficionada al rezo 
de! Rosario tan á menudo y con tanta duración, hablando 
poco y espresando mucho con actos exteriores y de alta 
significación, tenia por objetó prepararla para una misión 
importante disponiendo á la multitud de curiosos que pre­
senciaban los éxtasis de la vidente á creer lo que la niña 
afortunada por orden de la Dama del Rosal debia tras­
mitirlas. La Madre de Dios se disponía poco á poco á 
revelar por ministerio infantil los designios de una mise­
ricordia infinita que la hacían descender en aquella gru­
ta, y así como por medio de signos celestiales estaba ense­
ñando de un modo comprensible para todos el método y 
distinguidas maneras de cumplir con lo que, en su 
tiempo, para salvará la sociedad nos habia ordenado, por 
conducto de un Santo español y en territorio francés. 
Tiene mucha significación que los honores y grandezas.de 
Maria se hayan conocido primero en !a nación privilegia­
da por el Cielo y luego en la vecina Francia: ¿será porque 
Tino un cristiano y valeroso monarca de las Gallas á com-
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batir á los moros que infestaban á Ca(;a!uña dejando como 
monumentos de sus múltiples victorias capillas en loor de 
Maria Inmaculada, casas de retiro j oración? En España 
se manifestó ia Sma. Virgen aun en carne mortal como 
Reina y Madrü de superior poder y mist^rieordia. En Es­
paña se vieron los primt'ros panegiristas de las glorias ifiS—. . i-.v.n'i 
la Sma. Virgen, y en España el eminente y eximio fM-ulüi"' ' ' ';;^^^ 
pagador de ¡a doctrina cristiana recibió en los mares W e P * ' ^--Í;^ . 
Galicia el encargo sublimo de salvar al mundo por mepio 
del Kosario. En Francia S. Bernardo fué el continuaífflr 
de las escelencias de Maria descritas con magistral valofcl- (í ", 
tía porS. Ildefonso, y los canónigos de León se distingufil 
ron por BU afecto a! misterio de la Inmaculada Oonoetó 
cien ya en tiempos del primer abad.de Craraval; en PraW 
cia Sto. Domingo recibió el mensaje de la Sma. Vírg<«í ' 
para la predicación y enseñanza del Rosario entero y tol», 
ciado, en Francia una piadosa Sra. mereció la inspiración. ' ' . . . . . 
de simpliricar el Rosario ín decenas a cargo de quince '''•^ I . / I ) - P 
personas que forman un Coro del Rosario-Viviente, y eií-- ^Vr-^^Sfe»jiéS 
Francia por último se apareció la Reina Celestial, que 
principiando por llamar la atención sobre el Rosario en 
general en esta séptima aparición y siguientes viene in­
culcando la conveniencia de practicar el Rosario colectivo 
ó de quince personas en armoniosa inteligencia. Aquí co­
mienza Bernardita á recibir órdenes concretas y termi­
nantes en lugar de ios consejos y ruegos que habia escu­
chado con notoria alegría; habia en secreta reserva con la 
Sma. V/rgen y manda que se le construya una capilla que 
ha resultado una triple Basílica donde miles de católicos 
prestan debido homenaje á la Señora del Rosal. Aun no 
habia revelado su nombre y pidió un templo y su despo­
blado porque no es conforme á la intimidad que disfruta 

http://abad.de
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un alma en oración que oiga ruido ni sufra dístráceion i 
esto ha sido, y es ¡a piadosa costumbre de todos los qu: 
de veras se acercan á Dios. 

S.^ Aparieftíss.. | 
Penitencia! Penitencia! Penitencia! 

Sin detenerse un instante, vuela Bernarditá á la mo} 
rada del párroco de Lourdes, el Sr. Peyramale; y COD sí 
acostumbrada sencillez, y después de haber oido y contef 
tado respetuosamente, aunque con firmeza, á las objeciot 
nes del venerable sacerdote, le dice sin vacilar; ' 

— «Yo no sé, seiíor Cura, si es la santísima Virgen 
pero veo la visión como os veo ahora, y me habla con; 
vos me habláis. Y vengo á deciros, de su parte, quequií 
re se la edifique una capilla en las rocas de Massabielle 
donde se me aparece. ; 

Algo desconcertado quedó el buen señor, ante la se| 
guridad extraordinaria con que le hablaba aquella cri4 
tura tan ignorante y sin experiencia del mundo; y tra­
tando de obrar con la prudencia debida sin rechagar rf' 
admitir por de pronto lo que no entendía, pero que efí 
posible, contestóle á Bernarditá: i 

— «Si la Señora de quien me hablas es realmentelf 
Reina del cielo, será una dicha para mí contribuiré! 
cuanto mis fuerzas me lo permitan, á levantarle una cí 
pilla; pero yo ignoro quien es esa Señora, y tu palabra ni 
me puede servir de garantía. Pídele, por lo tanto, que mj 
dé alguna prueba de su poder. • 

Como el acaso, fijóse la mirada del Cura en las plai 
tas del jardin; y recojiendo una idea que de repente sel 
vino, añadió: ; 

— «Según me has dicho, la Aparición tiene bajo sij 
pies un rosal silvestre que sale de las rocas. Estamos atif 
ra en febrero. Pues dílede mi parte que si quiere la cíf 
pilla, haga florecer el rosal. ! 

Y la niña se marchó tranquila. 
Llegó la mañana del dia 24, miércoles, y como de coi 
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tumbrefué Bernardita á la gruta encontrando ía misma 
multitud dé espectadores que los demás dias. Hizo las 
mismas ceremonias, se arrodilló,_ rezó su rosario, fijos 
siempre 3US ojos en el bendito nicho, y pasando gradual­
mente su rostro de la espresion de alegría á lade tristeza, 
de esta á la zozobra, luego á la calma, esperando de este 
modo el carácter de la conversión que sostenía con la vi­
sión celeste. 

De repente se adelantó, andando sobre sus rodillas, 
desde el punto donde rezaba, estoes, desde las orillas del 
Gave hasta el fondo de la gruta, que se hallaba á UHOS 
quince metros. Mientras subia aquella pendiente algo es­
carpada, las personas que se hallaban á su paso la oyeron 
pronunciar muy distintamente estas palabras: "Peniten­
cia! penitencia! penitencia!" 

Era, Bernardita, como un eco de las palabras que la 
Virgen pronunciaba en sus oidos y en su corazón: y fiel 
á su celeste protectara^ era también la primera en prac­
ticar esa penitencia santa á la cual nos llama á todos la 
Señora, por conducto de su amada pastorcilla. 

Pocos momentos después se levantó, y la niña volvió 
á emprender ei camino de la ciudad. 

Pero el rosal silvestre no habia florecido. 

IaBter|»i«eta®i«iga.. 

Tanto el silencio que guardaba la Sma. Virgen en 
presencia de Bernardita como las invitaciones, deman­
das y encargos que hacía á la dichosa joven, tenian alta 
significación que los católicos no comprenden si bien 
sienten en su consecuencia grande precisión de acercarse 
á la Dama del Rosal. María llama á la inocente hija del 
molinero por primera vez y nada le dice, sino que le hace 
comprender cuan bueno es rezar el Rosario y lo mismo 
al siguiente dia, mas al tercero, considerando á la discí-
pula celestial instruida en lo que más nos incumbe para 
la salvación empieza á hablar y promete ser esplíeita so-
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licitando auditorio para las siguientes conferencias. ííada 
se oye en la primera y segunda lección pero en la tercera 
asegurada de que esfaba comprendido o! rezo tal como de­
be practicarse por agrupaciones y por individuos dijo: orar 
por los pecadores; continua hablando y con modo impera­
tivo reclama una capilla, que es ¡o mismo que pedir un 
centro de oraciones, de rogativas verdaderas en demanda 
de perdón á un Dios ofendiáo por los ingratos y perversos 
que desprecian los más heroicos sacrificios que los reden­
tores del hombre han hecho y hacen para salvar á nues­
tras almas aprisionadas por un cuerpo carnal rebelde y 
obstinado en terrible perdición. Habiendo confiado á 
Bernardita un segundo y verdadero secreto del que na­
da ha podido traslucirse, la Aparición sin responder á las 
demandas de la Tidente para poder ser creida se sonrió y 
repitió: orad por los pecadores, ordenando á la niña esco­
gida para ser anunciadora de disposiciones celestiales que 
anduviera de rodillas desde la entrada al fondo de la 
Gfruta, dejándose oir la Sma. Virgen con un semblante de 
melancólica tristeza diciendo: Penitencia! Penitencia! Pe 
nitencia! Compréndese bien esta insinuación deiíaria que 
siempre que ha venido para despertar de su somnolencia 
á una sociedad medio carcomida por las insistentes y pú­
tridas oleadas de un mundo corrompido se ha dirigido al 
penitente que con continuas maoeraciones, súplicas y abs­
tinencias había desagraviado á Dios; así parece darlo á 
conocer en sus apariciones á S. Jaime junto á Zaragoza, á 
Sto. Domingo en el Padrón y cerca de Tolosa, y á S. Ig-
naeio en la cueva de Manresa. Penitencia hizo Jesucristo 
antes de emprender las escursiones evangélicas para sua­
vizar los rigores de la ley antigua eon las dulzuras de la 
ley de gracia; Penitencia hizo S. Gf̂ erónimo en el desierto 
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aníes de escribir aquellos encomiásticos libros de perfec­
ción cristiana; Penitencia es necesaria practicar para 
obtener gracia delante del Señor. No se comprende como 
el común de los cristianos aceptan el rezo que tanto re ­
comendó la Sraa. Virgen en la roca Maesaviei 11 e '̂pero re­
chazan el sacrificio, dicen el Rosario á su manera, pero 
no como advirtió en aquellas solemnes apariciones, y no 
se avienen á dar sus óbolos para que pueda levantarse la 
Capilla que demandó para eterno monumento de sus apa­
riciones en honor de la Divinidad y para solaz de los 
vivientes, qne no ven en el siglo sino suntuosos edificios 
levantados á la vanidad, palacios erigidos á Lucifer, cos­
tosos lugares de recreo do se enervan los espíritus, se infla­
man las pasiones y se escurren las almas que caen en el 
abismo. Se ha aproximado la Sra. del Rosal disminuyendo 
fatigas y gastos pero no podido relevarnos de una peai-
tencia moderada que consiste en lo propia abnegación. 

La fuente milagrosa. 

Cuando Bernardita fué á ver al 8r, Cura, contestó á 
la pregunta de éste^ tocante á la aparición del miércoles 
dia 24. 

— "He visto á la Vision, y la he dicho: "El 8r. cura 
os pide,J algunas pruebas, por ejemplo: hacer florecer el 
rosal que está á vuestros pies, porque mi palabra no bas­
ta á los sacerdotes, que no se quieren fiar de mí." En­
tonces se ha sonreído, pero sin hablar. Después me ha 
mandado que rezase por los pecadores, y que subiese bas­
ta el fondo de la Gruta, donde ha gritado por tres veces 
las palabras: — "Penitencia! penitencia! penitencia!^ que 
yo he repetido arrastrándome arrodillada hasta el sitio 
que me señalaba. Allí me ha dicho un segundo secreto, 
que me es personal, y después .ha desaparecido. 



—"Y qué has encontrado en el fondo de la Gruta? 
— "He mirado, después que ha desaparecido la Señora 

(porque mientras está presente solo me fijo en ella que 
absorbe toda mi atención), y solo he visto la roca^ y en el 
suelo algunas matas de yerba que brotaban en medio del 
polvo. 

— "Aguardemos, dijo para sí el Párroco, á quien las 
palabras de la niña daban mucho que pensar. 

Llegó el jueves, 25 de Febrero. 
Bernardita se presentó ante la cueva, cuyos alrededo­

res todos estaban cuajados de personas de distintos pare­
ceres y sentimientos. Al arrodillarse Bernardita^ instinti­
vamente otros muchos se hincaron do rodillas, y todos se 
descubrieron. 

La divina Aparición se presentó á la niña que quedó 
de improviso arrebatada en uu delicioso éxtasis. La Vir­
gen, que radiante de luz estaba en !a escavacion ovalada 
de la roca, hollando con sus pies el rosal salvaje, dijo á 
Bernardita: 

— "Hija mia; quiero confiarte un último secreto con­
cerniente también á tí sola, y que, lo mismo que los otros 
dos, no has de revelarlo á nadie en el mundo. j 

Alegre y risueña escuchó la niña cuanto le decía la 
Yírgen, que después añadió: 

— "Y ahora ve á beber y á lavarte en la fuente, y 
come la yerba que brota junto á ella. 

Bernardita, que no habia visto nunca fuente alguna 
en aquel sitio, puesto que jamás habia existido, se ade­
lantó hacia el rio, aunque sin perder de vista á la Vision; 
pero un ademan y una palabra que la Señora b dirigió la 
detuvieron. 

"Pero yo no te he dicho que bebieses en el Gave, le 
decía, sino en la fuente que está aquí. 

Al mismo tiempo ostendió su mano y con el dedo le 
señaló el lado derecho de la Gruta, el mismo rincón tan 
seco hacia el cual la habia hecho subir de rodillas el dia 
anterior, á la izquierda del que entra en aquella cavidad, 

La, niña obedeció andando arrodillada; buscó, y no 
I 
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encontrando nada absolutamente sino unos copos de yer­
ba pegados en la roca, con una mirada espreaó su turba­
ción á la Señora. Una nueva señal hizo que Bernardita 
escavase con sus manecitas en la tierra, hasta que asomó 
un poco de humedad. Continuó en su trabajo, y a l a fin 
salló agua en cantidad suficiente para llenar un raso re­
gular; pero mezclada con la tierra, formaba un barro re­
pugnante por lo que no se atrevía á acercarlo á sus labios. 

Mirábala la Aparición, y se esforzaba la pobrecita en 
su deseo por complacerla; hasta que probando por cuarta 
vez, pudo ai fin dominar su repugnancia, bebió, se lavó y 
comió un poco de la yerba que brotaba al pié dé la roca. 

A poco rato el agua salvó los bordes del pequeño ma­
nantial abierto por la niña, y empezó á correr como un 
hilo delicado; pero como la tierra, seca como estaba la 
absorbía en seguida, solo dejaba una pequeña línea húme­
da con dirección al Gave. 

Cuando Bernardita hubo cumplido las órdenes que le 
comunicaba la Señora, esta la miró con aire de satisfac­
ción, y desapareció de su vista. 

En cuanto salió la niña del éxtasis, la multitud, que 
no sabia comprender lo que estaba sucediendo, se precipi­
tó en la grata, admirada por el prodigio realizado en su 
presencia. Todos querían mojar sus pañuelos en el agua 
milagrosa y acercar una gota á sus labios, pues solo al­
gunos espíritus de los que se dicen á sí mismos fuertes 
atribuyeron el agua á filtraciones desconocidas, y que ca­
sualmente la niña la habría encontrado escarbando la 
tierra. 

Epte fué el principio de aquel manantial prodigioso 
que creciendo de dia en dia se ha hecho una fuente ina­
gotable, no solamente de agiía natural, sí que también de 
gracias del Señor. 

Itstes*preíía<íi«s8. 

Un tercer secreto fué confiado á Bernardita que supo 
guardar fielmente durante su vida y que de ningún modo 
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pudo recabarse que ella faltara á la promesa que le fué 
exigida por la Sma. Virgen. En este dia habiéndonos se­
ñalado modos prácticos y sencillos para aproximarnos á 
la Divinidad cuales son bien que indispensables y que no 
admiten divorcio la Oración y la Penitencia se nos des­
cubrió un secreto para la conserTacion de la vida corpo­
ral, doble secreto que no ha quedado oculto en las sinuosi­
dades del silencio sino que ha sido divulgado por las co­
rrientes de la publieidad católica y creyente en el poder 
y misericordia del Altísimo. Absorta estaba la Vidente 
contemplando á la Aparición que con aire de bondad y 
rodeada de celestial resplandor se hacia dueña del corazón 
de Bernardita que con una luz en la mano, símbolo de 
veneración y respeto rezaba con encendido fervor; en el 
oolmo de la admiración, oyó que se le mandaba ir á beber 
á la fuente j lavarse en ella, comiendo luego de la yerba 
que cubria un manantial desconocido. La inocente nina 
habia pedido mas de una vez una prueba de evidente se­
guridad para quien se la pedia de las apariciones Marianas 
y en este dia se le señala una de mucha sensación y esta 
fué la fuenta milagrosa. En efecto, nunca en el fondo de 
la Gruta de Massavieille se habia descubierto indicio de 
agua viva, y obligada Bernardita escarbó un rincón de 
aquella y al momento aparecieron señales de una fuente 
en espectaciou de un manantial creciente y de eterna 
duración: aquellas aguas que luego .salieron á borbotonea 
del pequeño hoyo practicado con los dedos de una niña 
impotente restituyeron 1K vida á un pequeño infante, un 
ojo perdido á un operario de Lourdes y la salud á un j o ­
ven de 15 años, iodo para comprobarla validez del mila­
gro principiado y que debía continuarse hasta la perpe­
tuidad, en tanto que las multitudes permanecerán adictas 
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á este rasgo de infinita conmiseración. Milagro! milagro! 
dice entusiasta una romería numerosa de las quehabitual-
mente acuden á prestar obligado homenaje á la Sra. del 
Rosal cuando presencian la curación de un paralítico que 
se ha bañado en las aguas de la piseina de las mararilias, 
y sin duda es un milagro como el de la piscina probátitía 
que salgan tantos lesiados en ordenada perfección física 
do aquella glacial agua que la Sma. Virgen hizo salir del 
fondo de una roca oscura. En el templo de Salomón hu­
bo un depósito de agua destinado á la cura de todos los 
malas en beneficio del primero que se sumergía luego de 
removida el agua por un ángel, dicen los libros sagrados, 
y no habia de faltar en nuestros dias habiendo Dios h e ­
cho ostentación de sus grandes bondades á nuestro favor. 
Tanto el templo edificado á petición reiterada de la Reina 
celestial como la fuente de los prodigios son dos prendas 
ciertas de nuestra salud espiritual y corporal: en el templo 
y mediante contrita oración se alcanza remedio para el 
alma y por medio del agua ae logra largueza de vida. Co­
sas son estas que deben apreciarse y para el logro dé su 
alcance no debe perdonarse medio sin escusar sacrificio: 
¿Adonde podrá recurrirse si se desprecia este valioso sus­
tentáculo de nuestras fuerzas debilitadas por la indiferen­
cia y per el vicio? 

SANTO DEL MES. 

Imperaba Constancio. 
Corría aquella célebre y desastrosa época ari que tan 

tos y tan gloriosos confesores de Cristo sellaron con su 



sangre la fe del Cordero inmaculado. Las más monstruo-
eas heregías trabajaban contra la Iglesia y adunaban sus 
esfuerzos en todos los órdenes, do consuno con los per­
versos emperadores pnra destruirla. 

¡Vano intento! Lejos de languidecer la Religión ca­
tólica, aumentaba de dia en dia, corno si el implacable 
odio desús adversarios sirviera tan solo para acrecentarla. 

Con la impávida, serena calma de tos cristianos al su­
frir la bárbara muerte que en vil suplicio seles imponía, 
por los inhumanos ejecutores de los crueles edictos im­
periales, se exacerbaba más y más la encarnizada, satá­
nica rabia de estos, que en no pocas ocasiones atribuye­
ron á la magia lo que tan solo era efecto de la gracia di­
vina. 

El enemigo redoblaba su infamia, numerosos satélites 
que parecían salidos del averno, corrían á engrosar sus 
filas y la sed de aniquilamiento y exterminio que les de­
voraba aguzaba sia ingenio y les sugería nuevos medios, 
maneras diversas de satisfacerla. Y en tanto, la Nave de 
Pedro resistía firme los embates de la maldad, brotando 
de todas partes como llovidos del cielo, valerosos campeo­
nes, escritores intrépidos y doctores eminentes en virtud 
y letras,' que pulverizando las falsas teorías de su-tiempo, 
estaban siempre dispuestos á escribir con su sangre la 
sublime doctrina que enseñaban. 

Persa Manes^ amalgamando en sacrilega mescolanza 
los inmundos errores de Zoroastro, cenias salvadoras 
creencias j sublimes misterios del Mártir del Gólgota y. 
el apóitata sacerdote alejandrino Arrio, con su adultera­
ción del'dogma sagrada de la Trinidad, abaorvian á la sa­
zón la principal atención de la Iglesia. 

Allá, en un apartado rinCOn de la Tebaida, en los de­
siertos de Herácleas, confinando con la Etiopía, nú vir­
tuoso cenobita tegía con sus virtudes la itimarcesible au­
reola de la gloria, con que los ángeles debían de adornar 
BU frente en la Jerusslen sacra coronando sus heroicos 
merecimientos con un sitio entre los escogidos de la man­
sión eelestíal. 
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El huracanado vendaba! de !a persecución y la here-

gía apreciaba cual devastador torrente desbordado inva­
diendo en grandes oleadas la viña del Señor, tronchando 
y agostando á ;:.u paso cuanto hallaba con el nombre de 
cristiano. 

Ante semejante crísi», Antonio, si eximio anacoreta, 
no podia permanecer inactivo. In.'itado por los prelados, 
abandona su retiro, parte para Alejandría y anatemati-
%a las ideas propaladas por lo? herosiarcas, refutándolas 
con la incontrastable lógica do la verdad, el fervor de «u 
virtud y la decisión que s<5lo proporciona la defensa de 
una causa santa. 

Al eco vigoroso de sus luminosas explicaciones, abra­
zaron la fe cristiana no escasos secuaces^ del paganismo, 
abjurando asimismo sus errores gran número do mani-
queos y arríanos. Los católicos mismos se afirmaron en su 
fé y loi que siguiendo la corriente anti-religiosa de su 
siglo, empegaban á claudicar en sus creencias, se alenta­
ron, cobrando nuevos brios; probando al glorioso Abad 
Egipto, así las conversiones do infieles como el a p ^ ^ a y o* 
entusiasmo del pueblo de Dios, la eficacia da-.aJÉ^'^^"'^'' * 
predicación. ^^Vw.-.>"""; <\ '-•. 

acrecer los lauros conquistados por el in!l^e^.^í¿lí6nio, 
ya que patentemente |se vio en él, el dM; '̂'*'ae I>ií>|, 
poniendo do relieve la estimación en que teniS^ su bíeí'' 
naventurado siervo. 

Un oficial de corte del emperador Constanci^-,,lla'iija,d'o 
Blaeio, se ensañaba duramente con los religios^^^ hké-tó, 
el punto de azotarlos públicamente. El santo ermi^po Í%'\, 
escribió rogándolo con la afabilidad que le oaracter^ba,'-.' 
cesase en su desenfrenada persecución, conminándow,_do 
no hacerlo^ con el castigo divino ya que semejantes ^ i ~ -
menes no podían quedar impunes. Mofóse el capitán arí^fl,-
no de la cortés y severa carta y sobre insultar al propíp. 
que se la entregara, la hizo trizas, hollándola con furor. V.' 

No se hizo esperar su merecido; pues ejercitándose SÍ 
pocos dias después en la equitación el profanador, le 
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hincó el corcel los Sientes en un muslo, le arrastró, le 
pisoteó y le dejó tan maUrecho, queá los tres días espiró 
entre horribles toririentos. 

Mas tarde, cuando quiso la misericordia divina elevar 
al sólioimperiai á Constantino Magno y no tuvieron ya 
los cristianos que recatarse de profesar la misma fe que 
el monarca, ésfe, mandó laudatorias misivas al solitario 
tebano, manifestándole el aprecio que le inspiraba y so­
licitando BU correspondencia. El ejemplo de un soberano 
tiene siempre imitadores y á ¡a carta del hijo de Elena, 
siguiendo las felicitaciones de todos los príncipes y mag­
nates, encerrando á la vuelta de lisonjeras frases, una 
petieion análoga. 

Tantas cartas de la aristocracia cortesana no consiguie­
ron hacer latir el corazón del varón ilustre á impulsos 
del más remoto sentimiento de vanidad. Cual firme roca, 
sin despreciar los obsequios de que era objeto, en loque 
tenían en si de puros, resolvió no aceptarlos, por no caer 
en e! escollo opuesto de las fruiciones mundanas que por 
huirlas le habían llevado al retiro en que se hallaba. 
Lograron no obstante sus monjes persuadirle á que con­
testase á loa personajes que se habían complacido en pro­
digarle tales honores; y con la elevación do conceptoe que 
se nota en los escritos que de él nos quedan y constituye 
el principal distintivo de ellos, lo verificó dándoles salu­
dables, consejos y á la par sus gracias más cordiales, en-
viándoles la expresión de su puro afecto y su felicitación 
por la dicha que tenía de conocer y adorar al Redentor de! 
género humano. 

José M.'^ Garganta. 
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A LURDES! ¡Á LURDES! 

¡A Lurdes altra volta—jovent de Catalunya! 
¡A Lurdes altra volta—católichs catalana! 
Cotn lo pagés alegre—peí puny la fals empunyg, 
La Greu y los Bosaris—empunyea nostras mans. 

Puig 1' impietat cínica-,fper tot nos para llassos, 
Y atrevida 's passeja—sens deixar res tranquil, 
Moatrant ab vil descaro—triangula y compassos, 
Insignias vergonyosas—del masonisme vil. 

La Greu j los Rosaris—com signes de victoria 
Mostrém també nosaltres—ab sant atreviment, 
Confonent d' aquex modo—á i' infernal cridoria 
Que ab sa vrinosa ira—enfonsá '1 mon pretent. 

8i aigú 'a dona yergonya—d' anar en romería 
A visitar la Yerge~-que 'n Lurdes te '1 palau, 
Que surti de gas filas—que 'I pendo de María 
Fidols soldata demana—en guerra com en pau. 

Si 'Is infernáis gectaris—del moa terrible plaga, 
Blasfeman y s' esbraran—Uansant maiedicciona, 
Senyal es manifesta—de que 'Is cou molt la llaga, 
Y per aixó rabian—eom famolencbs lleons. 

Que no 'ns acobardeixi — may 1' impía canalla, 
Sapiguém desprecíame—sas iras infernáis, 
Puig per los bons es sempre—victoria en la batalla, 
Congeguir y mereixer—1' enemistat deis mals. 

Deis perversos las iras—sempre han de sernos gratas, 
Romerias no volan—Romerías haurán; 
Si units Iluytan católichs—sens temer sas bravatas, 
D' enemichs de María —¡que pocha ne quedarán! 

Lo que á ells los agrada,—lo que mes ios encanta. 
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Ais verdadera católichs—no 'ns pot agradar pas, 
Sent lo Catolicisme—f51! de la Iglesia santa, 
Y 'I vil protestantisme—abort de Satanás. 

¡A Lurdes altra voits—ja que cita amorosa 
De nou la Verge Mare—A Romanyá 'ns ha dat! 
Si escoltém sas yeus dolsas—'ns dará generosa 
Pels mals que 'ns afligeixen—lo reniey desitjat. 

¡A Lurdes, qu' es la gloria—del Bísbat de Girona! 
A Lurdes, 1' alegría—del herm'ás Ampurdá! 
A Lurdes, qu' es sa Verge—d' Bspanya la Patrona 
A Lurdes, qu' es nostra honra—¡Á Lurdes Cátala!!! 

Units en Romer/as— ¡alseus, Ampurdanesos! 
¡Alses tot Catalunya,—Valencia y Aragó! 
La Verge Inmaculada—Ab sos brassos esteso», 
Veniu, veniu, 'ns crida:—Jo só la Concepcié. 

¡Á Lurdes, donchs, á Lurdes—d' Espanya, filis catóücha, 
Aném á la gran Mare—anóm tots á prega, 
Que salve á'nostra Regne—que curi sos mals crónichs, 
Jurant donarli gracias—en Lurdes Cátala. 

Póstrate en lo Santoari—y ais peus de la Regina, 
Que 'n Gruta misteriosa—son trono ha colocat; 
Per lo prompte triunfo—de la Iglesia llatina 
Preguém constanta á Lurdes—tots ab santa unitat. 

D e l ' aigua i' eficacia — írobada en ¡a gran Peña, 
Celebran vells yjoves—estant bons y malaltg, 
Qu' ea la Peña Celdónia—totjánima que pena 
Lo goig, pau y alegría—hi troba en tots sos mals. 

¡A Lurdes, altra volta—á pregar per lo Sant Pare 
Que trist y afligit plora—prés dintre 'I Vaticá! 
¡A Lurdes, bons católichs —preguém á nostre Mare 
Que '1 vulga de las garras—deis botxins arranca. 

Si tot lo infern udola—y foil d' enuig rabia, 
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Ys ' eatremeix la térra—ab sos brams de rencár; 
Sofoquém sas blaüfemias—cridant: ¡Visca María! 
¡Visca '•Igran Lleó tretse~de Eurdes protector!!! 

A. L L . A . 

Janer de 1895. 

POR QUE HAY ANARQUISTAS. 

Cortamos de un periódico: 
"Como detalle de lo que puede gastarse en estos tiem­

pos en decorar una casa, se dice que la inquilina de uno 
de los más elegantes palacios del Madrid moderno, ha 
empleado veinte mil duros en las alfombra.s de las esca­
leras y de las galerías de su residencia. 

"En flores, á la que es muy aficionada, gasta todos los 
dias un dineral, pues no contenta con ¡as que produce su 
estufa, admirablemente cuidada, y con las que puede 
adquirir en España, las hace venir con frecuencia de 
Niza. 

"La colección de orquídeas que posee es indudable­
mente una de las mejores de Madrid, y como recuerdo á 
sus amigos ha traído éste año de París preciosos ejempla­
res de la delicada planta, colocados en macetas adornadas 
con inmensos lazos de un moirée riquísimo. 

"Su cocinero, que es uno de los mejores de Europa, 
tiene más sueldo que un ministro, y hace venir diaria­
mente de París la mayor parte de lo que necesita para 
disponer la comida. 

«La fortuna por la que está montado este tren, es 
verdaderamente cuantiosa, y ha crecido mucho desde que 



ha ganado los pleitos que toiiíx pendientes; pero bien la 
necesita para ?ivir con este lujo, que pueden sostener 
muy pocos soburanos.,, , 

Solo nos resta añadir á todo esto: 
Y el presupuesto de la limosna ¿dónde está? 
íío consta. Pues he aquí por qué hay anarquistas. 

L A C A P A DE S A N M A R T I N , 

Muy conocida es en verdad fsta historia; á pesar de 
lo cual será bien relatarla aquí de nuevo por si alguno, 
en cuyas manos cayeren estas hojas, no lo supiere toda­
vía. 

Hijo San Martín de padras paganos, convirtióse desde 
muy jovencito á la Religión católica, y pidió ser inscrito 
en el número de los catecúmenos de la Iglesia. Siendo, 
pues, catecúmeno, y habiendo abrazado la carrera de las 
armas, que para muchos es ocasión de disipada y licencio- I 
sa vida, para Martín no fué sino escuela de virtudes, dis- : 
tinguiéndose singularmente el catecúmeno por su tierno 
amor á los pobres, á los cuales nada sabía negar, distri­
buyendo entre ellos todo el resto que le quedaba de la 
soldada que recibía. 

Cierto día—dice Sulpieio Severo, historiador del San­
to—y dorante un invierno riguroso, que eausó la muerte 
á muckas personas, halló en la puerta de Ámiens á un 
hombre casi desnudo que pedía limosna. La vista de este 
pobre excitó la compasión del caritativo soldado, que sólo 
tenía sus armas y vestidos. ¿Qué hacer para socorrerá aquel 
ínfeliai? Martin saca su espada; divide su manto ó capa 
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militar por en medio, y da ia mitad al pobre para que 
con ella se cubriese. 

Tan heraioso rasgo de caridad no quedó sin reeom-
pensa; porque durante la noche siguiente Martín vio an 
sueños á Nuestro Señor Jesucristo revestido con aquella 
media capa, y oyó que decía á ¡os Angeles que le rodea­
ban: "Martín, el catecúmeno^ es el que me ha regalado 
esta capa.,, 

El año 5199 de !a Creación del mundo; el 2157 desde 
el Diluvio; el 2045 desde el Hacimiento de Abrahara; el 
1510 desde Moisés y la salida del pusblo judío de Egipto; 
el 1032 desde la consagración de David; la 65 semana, 
según la profecia de Daniel; la 194 Olimpiada; el 752 
desde la fundación de Roma y el 42 del imperio de Oc­
tavio Augusto, en gran paz de toda la tierra, en la sexta 
edad del mundo, Jesucristo, Dios eterno ó hijo del Padre 
eterno, habiendo transcurrido nueve meses desde su con­
cepción por el Espíritu Santo, nació ea Bethleem de la 
Yirgen María hecho hombro. 

Así el Martirologio romano anuncia el nacimiento de 
nuestro Señor. 

Referiremos dos hechos extraordinarios ocurridos en 
esta memorable época, afirmados en tradiciones respeta­
bles que se han sucedido á través de los siglos. 

En los libros misteriosos sobre ios destinos de Koma 
se leía esta curiosa predicción: "Quando eruperit fons olei, 
nasoeteur Salvator;,, "cuando brote la fuente de aceite, 
nacerá el Salvador. „ En la misma noche en que óL Yerbo 
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encarnado naeió en Bethleem, de repente corrió una fuen­
te de aceite en un lugar llamado Taberna, durante veinti­
cuatro horas, con tanta abundancia que descendió hasta 
el Tiber, y con tal asombro de los romanos que consig­
naron este hecho en sus anales. Los cristiano», en tiempo 
de Alejandro Severo, establecieron en aquel sitio ua orato­
rio que luego en el año 224 fué una iglesia consagrada 
por el Papa San Calixto, y dedicada á la Santísima Vir­
gen, en laque existe revestido de mármol blanco y una 
verja circular el agujero de la citada fuente, con una 
inscripción que explica el hecho ya citado. 

El segundo acontecimiento extraordinario en el naci­
miento del Redentor fué el siguiente: El Senado romano, 
por adulación al emperador Augusto, decidió erigirle una 
estatua é inscribirle en el número de los dioses; pero el 
emperador quiso antes consultar el oráculo y ofrecer un 
sacrificio en el templo de Júpiter Capitolino. Inmólanse 
víctimas, y el dios permanece mudo. Solicitado de nuevo, 
Apolo se decide á hablar: "Un niño hebreo. Dios mismo 
y Rey do dioses, me obliga á entrar tristemente en los 
infiernos. En lo sucesivo no obtendrás respuestas de mis 
altares.,, Tres dias después la sibila que venía de las som­
brías cavernas del Anio, junto á Tivoli, se presenta ante 
el César, que quería saber cual sería su sucesor en el Im­
perio, y si este sucesor le sobrepujaría en poder. Diri­
giendo la Pitonisa su dedo descarnado hacia el astro en 
su meridiano, "miraja le dijo á Augusto. Disco de oro 
circundaba al sol, y en el fondo del luminoso cuadro uUa 
virgen apareció sentada sobre un altar sosteniendo en sus 
brazos un niño de maravillosa hermosura. Oyóse al mismo 
tiempo una voz que dijo estas palabras: '^Haec est ara 
Dei coeli, este es el altar de! Rey de los cielos.,, 
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fiatonoes los cabellos de la sacerdotisa se erizaron, la 

inípiracion hinchó su pecho, y enderezándose ante el 
Emperador con majestad sobrehnmana: 'Poderoso César, 
le dijo, ese Niño es mas grande que tá, y á El debes 
adorar.. Eran las doce, el medio día de Natidad, y Jesús 
reposaba sobre paja, tierno niño, en Bethleem. Aterrori-
íado Augusto, cayó de rodillas, y ofreció incienso al ce-
Isetial Hijo de la Virgen; ordenó que sa le erigiese un 
altar, y prohibió que á su persona imperial se le tributa­
ran honores diyinos. Por rescripto imperial, el altar reci­
bió inscrita en mármoles su dedicatoria, con el siguiente 
título: Ara primoqeniti Dei Altar del Hijo único de Dios. 

Después San Gregorio, Papa, consagró esta Basílica á 
la Virgen María, á la que dan ingreso en ella 124 escalo­
nes de mármol blaneo, y consta de tres nayes, separadas 
por 22 columnas antiguas, que adornaban el templo de 
Júpiter Capitolino. 

Aun se conserra este magnífico templo, y por abrevia­
tura se le llama el templo de Ara Coeli. 

CONTRA LA HEREJÍA 

Circular del Arzobispo de Tarragona. 

Queridos hermanos é hijos nuestros: Un hecho muy 
desconsolador ha tenido lugar en la Corte de Madrid. Una 
vez mas han sido heridos los sentimientos de loa hijos de 
una nación católica. 

No bastaba que hubiesen sido ultrajadas nuestras ve­
nerandas tradiciones y que bajo el pretexto de tolerancia 
hubiéramos visto levantada en Madrid una iglesia pro-
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testante, sino qü« se había de consentir otro ataque á la 
religión con la consagración de un obispo disidente ea la 
capital de la Monarquía española; da modo que paso á 
paso, contrariando U Constitución del Estado, venimos á 
parar á la libertad de cultos. La noticia no nos ha sor­
prendido después do haber visto cómo se procedió para 
levantar ó inaugurar la capilla, el éxito nada satisfactorio 
que tuvieron las reclamaciones de los obispos de España y 
el disgusto del pueblo español profundamente católico. 
No parece sino que haya empeño en descatolizar esta na­
ción, y porque los españoles tienen un profundo respeto á 
los Obispos, se ha querido hacer este llamado acío de la 
consagración de un obispo protestante para engañar á los 
incautos. ¿De dónde les viene á los protestantes la misión 
de crear obispos? Son de ayer, y no pueden incoar miaion 
recibida de Jesucristo. ¿Dónde está entra ellos la piedra 
fundamental sobre que constituyó Jesucristo su Iglesia? 
¿A cuál de los obispos protestantes le ha sido dada la au. 
toridad de confirmar á sus hermauos en la fé por tener 
aquel la infalibilidad de su magisterio? 

Sin embargo, se ha permitido ese escándalo en una 
nación siempre adherida á la supremacía de Pedro y siem­
pre celosa de defender la infalibilidad de la cátedra ro­
mana. Es la mayor ignominia para un individuo, para 
una familia y para una nación el permitir que sea empa­
ñado el brillo de sus antiguas glorias. ¿Qué derecho tiene 
la secta del espíritu privado para constituir obispos? ¿Ni 
qué prestigio puede tener un obispo protestante entre sus 
sectarios? 

El espíritu privado libra á los protestantes de la su­
jeción al magisterio de sus titulados obispos y por tanto 
no puede .tener ese obispo protestante de Madrid otro 
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prestigio que el de los recursos que reciba del extranjero 
ó de algunos pocos españolas que arrastrados por el v i ­
cio, hayan querido sacudir el yugo suave de la Iglesia ca­
tólica. 

Vengan ahora con sus lamentaciones los políticos cuan­
do nos aflija alguna de«gracia por los excesos que pueda 
cometer el pueblo, y todo el mando podrá decirles con la 
frente levantada; no tenéis que fatigaros en buscar la 
causa; ésta consisto en que habéis quitado al pueblo lii 
fe y las buenas costumbres, habéis hecho desaparecer la 
resignación en el pobre y*la caridad en el rieo. 

Tenemos por cierto que no será oida nuestra voz para 
remediar el mal; pero cumplimos con nuestra misión de 
ensefiar la verdad de oponernos á todo acto contrario á 
nuestra religión y salvar los derechos que nos concede la 
Constitución del Estado, 

Tarragona 2 de Octubre de 1894. —Tomás, Arzobispo 
de Tarragona. 

EL ALMA. 

El alma es la única cosa digna de todos nuestros cui­
dados ¡Condenarse una alma y condenarse para siempre! 
¡Quién es capaz de sondear el horror de semejante des­
ventura! ¡Quién puede formarse una idea del abismo de 
la ruina, do la inconmensurabilidad de 1a desdicha, inso-
portabilidad y del irreparable abandono de la desespera­
ción de una alma eternamente condenada! ¡YSta. Tere-



sa t ió, no obstante, en espíritu, que se agolpaban las al­
mas diariamentefen confuio tropel á las puertas del in­
fierno, como los montones de hojaa secas que forma e! 
Tionto de otoño! 

Faher. 

EL PURGATORIO. 

Una santa hija de S. Francisco de Sales, María De-
nise, dijo un día á su Superíora, que la continuación de 
una alma en las penas del Purgatorio era mucho más lar­
ga de lo que uno seí5gura, y ésto por cuatro razones: 1,*, 
por la inconcebible pureza «on que debe presentarse el 
alma ante el acatamiento del que e* la misma pureza y 
santidad: 2.*, por la innamerable muchedumbre de faltas 
veniales que cometemos, y ía poca penitencia que hace­
mos por los pecados mortales confesados: 3.*, incapacidad 
de semejantes almas'para socorrerse á sí propias; y 4.", á 
causa de la tibieza y negligencia de la mayor parte de los 
cristianos en rogar y practicar buenas obras por estas a l ­
mas; pues los fieles difuntos son olvidados de los vivos; 
cuando la verdadera caridad acompaña á los que ama, á 
través de las^llamas del purgatorio, á los goces celestiales 
de lafgloria. 

Ciertas personas se reriselven contra el pensamiento 
del purgatorio: háoeselas demasiado duro, el que después 
de haberse afanado durante toda su vida en servir á Dios, 
tengan que completar la tremenda hazaña de una buena 
muerte, pasando de las agonías de la última hora, al fue­
go penoso, vivo, terrible, devorador del purgatorio! ¡Ay, 
mis amigos queridos! Vuestro enojo de nada os servirá! 
No alterará, ciertamente, los hechos! ¿Pero habéis pen-
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sado suficientemente en Dios nuestro Señor? ¿Habéis tra­
tado de conocer su pureza y lantidad con meditaciones 
asiduas? ¿Existe un verdadero diTorcio entre vosotros y el 
mundo, que, como iabéis, es enemigo de Dio»? ¿Habéis 
colocado la culpa junto á la Pasión del Salvador dulcísi­
mo, para comprar y medir la una con ¡la otra? Segura­
mente, si así lo hicieseis, el purgatorio no o» parecería 
sino la invención (suprema, inesperada ó ineomparabla-
mente tierna de un obstinado amor que misericordiosa­
mente está determinado á salvaros á pesar vuestro. 

P . Faber. 

——<•>! 

ENTUSIASTA INVITACIÓN. 

Católicos españoles: Yiato el religioso entusiasmo con 
que celebramos el próximo pasado año las dos grandes 
Somerías al Santuario de Lurdes Gatalá en los señalados 
dias del Lunes de Pascua y Lunes de Pentecostés; con­
servando muy vivas aún las dulces impresiones que nos 
produjeron aquellas grandes solemnidades con sus impor~ 
tantes actos, ya religiosos, j a literario-poético-líricos; ha­
biendo sido felicísimos los resultados de aquella* Rome-
rias, no sólo por la extraordinaria concurrencia de catala­
nes bendecidos por el Papa, si que también por la ines­
perada multitad de coatinuadas visitas á dicho Santuario, 
manifestando todos los devotos visitantes vivos deseos de 
repetirlas y de presenciar allí grandes funciones; nos ve­
mos impulsados y tenemos hecha ya la resolución do ce­
lebrar, con las competentes licencias y formalitiades, so­
lemnes y magestuosas Romerías al dicho Santuario de 
Lurdes Cátala, 
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Con gozo adelantamos ya ¡a consoladora noticia da que 

cuantos tomen parte á las dos Romerías proyectadas para 
el dia 15 de Abril y el 3 de Junio, podrán ganar Indul­
gencia Plenaria, que generosa y benignamente ha conce­
dido el Soberano Pontífice León XIII. 

Más aún: á fin de satisfacer las justas aspiraciones d® 
todos las clases y para facilitar la asistencia de aquellos 
que en dichas fechas por ser fiestas de Pascua y Pentecos­
tés les será imposible dejar sus residencias, nos propone­
mos tenga lugar, y Dios mediante la tendrá á principios 
del mes de Mayo y en día qua señalaremos el mas apro-
pósito de entre semana, otra muy importante Bomeria 
general al mismo Santuario de Lurdes Cátala. 

¡Entusiastas catalanes! ¡Catóiicoi españoles! Vamos á 
dar con nuevas pruebas un nuevo testimonio público de 
nuestra fá católiea, de nuestras creencias religiosas, do 
nusstra devoción á ia Immaculada, de nuestro amor pa­
triótico, de nuestro interés nacienal. 

A cuantos tengan estos nobles sentimientos, á los que 
se sienten animados do un santo celo, á los que están lle­
nos de amor á la Religión, á la Iglesia, a! Papa, á Espa­
ña^ á nuestra Patrona la Inmaculada Concepción de Ma­
ría, les dirigimos á todos la más 

ENTUSIASTA INYITACION. 

Solicitamos en especial el apoyo, la cooperación, el 
Celo de las autoridades todas sin distinción, de los escri­
tores, coristas y poetas católicos, de la buena prensa, del 
fervoroso clero y de todas las personas pudientes y gene­
rosas para lograr, eon el auxilio de todos, el éxito más 
feliz de estas tan patrióticas como religiosas Hornerías. 

Los que quieran verse honrados tomando en ellas parte 
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activa, ya sea con discursos, poesías ó cánticos, ya con 
regalos, limosnas ó servicios personales, sírvanse escribir­
nos pronto, dirigiéndose á esta ciudad de Maiaró, calle 
Pujol, número 10, á fin de nombrar desde luego las dis­
tintas Juntas y Comisiones, y formar el plan de actos de 
dichas Romerías. 
¡A.LURDES, CATÓLICOS! ¡A LURDES, CATALÁNES! 

¡A LURDES, ESPAÑOLES! 
Mataré 24 Enero de 1895. 

Lorenzo Arbussá, Pbro. 
Director y Comisionado general. 

ADVERTENCIAS. 
1.* Todas laa composiciones, sean discursos, «ermo-

nes ó poesías, después de haberse perorado en dichas Ro­
merías, serán publicadas, como la» de la última Romería, 
en la Revista religiosa mensual El Rosal Florido de Lur-
des Gáfala. 

2." Suplicamos á los Sres. Directores y redactores de 
diarios, periódicos, revistas y demás publieaciones, que 
como obsequio á la Virgen, á la Religión, á la Patria y á 
sus lectores, procuren dar toda la publicidad posible á 
esta Circular como lo pedimos á los Rdos. Sacerdotes y á 
cuantos la vean publicada. 

A. M. D. G. A. L. V. M. 

KOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICAIÍTB3. 

—Según los "Anales de la Propagación de la Fe,* en 
1893 los ingresos han sido 6.599,622 francos. De esta 
suma han recibido las Misiones de Europa 715,582 fran­
cos; las de Aíia, 3.040,007 francos; las de África 1.425,126 
francos; las de América, 407,454 francos, y las de Ocea-
nía, 644,354 francos. De los Anales se tiran 269,000 
ejemplares. 

—En Lovaina se han inaugurado las lecciones de una 
cátedra de filosofía tomista. Bélgica y Holanda renuncian 
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en gran parte y al mismo tiempo á los sistemas de la ne­
bulosa Germania, y vuelyan la, mirada al «igio XIII , que 
oyó proclamar y defender la verdad al águila de Aquino. 
¡Qué triunfo para la Iglesia, y en especial para el Roma' 
no Pontífice León XIII! ¡Qué desengaño para los krausis-
tas de aquende y allende el Pirineo! 

—Celébrase actualmente, con asistencia de muchos 
Prelados, un Concilio en la India, en Goa, habiéndose 
empezado las sesiones el dia 3 del eorriente, en honor de 
San Francisco Javier, cuya fiesta se trasladó al dia 10. 
Tratáronse en el Sínodo muy importantes asuntos que, 
naturalmente, traen á discusión los últimos acontecimien­
tos políticos y religiosos de aquellos paises. Tenemos noti­
cias de haber tomado parto en las sesiones los Obispos de 
Pangim y de Cochin y los de Mozambique é Himeria. 

—El «ombramiento de un representante diplomático 
de México en el Vaticano sa cree una demostración da 
gratitud del país á la Santa Sede por el creciente aumen­
to de Sillas Episcopales y por la parte que ha tomado el 
Papfc en la celebración del centenario de Guadalupe. 

El Gobierno es el qua ha estado separado de Su Santi­
dad, el pueblo de la república ni un momento ha desmen­
tido las tradiciones de religiosidad que heredó de los es­
pañoles. Las leyes y la política iban por un lado y ItiB 
úreenciag y l«s costumbres por otro. En América ocurre 
lo mismo que en Europa. 

—En breve se nombrará un Promotor en España de 
la Orden de Abogados de San Pedro, Orden instituida 
por Pió IX, y confirmada por el actual Pontífice León XIII, 
y que está «xtendida por Francia, Italia y otros paises 
europeos y asiáticos. El objeto principal de ella es defen­
der los derechos de la Iglesia y de la Santa Sede, y pue­
den ingresar magistrados, abogados doctores en Derecho 
y nobles que por su acrisolada virtud, su adhesión inque­
brantable á la Silla de San Pedro, su dignidad y esclare­
cida ilustración, sean acreedores de tal merced. Las insig­
nias de la Orden consisten en una cruz esmaltada, muy 
parecida á la de los Caballeros del Temple, que remata 
U Tiara y laa Llayes Pontiflciai. 



ADVERTENCIA. 

Con gran disgusto, repetimos una Vez más, que los 
Jefes de Quincena y abonados á E L ROSAL FLORIDO pro­
curen mandar á esta Administración óbolos y cuotas co-
rresporidientes. Conocidoa son nuestros deseos de propa­
gar y de organizar la devoción tan recomendada por la 
Sma. Virgen en Lourdes, el Rosario-Viviente, y nos pa­
rece increíble que haya tanta indiferencia entre cristia­
nos, edificantes é instruidos, con respeto á las saludables 
insinuaciones de Maria Inmaculada. No asociarse para 
cosas santas como suplicó Nuestra Madre celestial por con­
ducto de Bernardette, es cosa culpable: asociarse y no 
cumplir con puntualidad es peligroso. Los malos se coa-
iigan y son exactos y constantes en sus promesas, y los 
buenos se cansan y olvidan pronto ¿qué resultado puede 
ciar tanta inapetencia? no e! descrédito de la Religión, que 
es fuerte y vigorosa como Dios su fundador, sino la per ­
dición de muchos, que dicen Señor, Señor, pero despre­
cian leyes, se burlan de preceptos^ y no se atienen á los 
consejos que en buen hora dio, con resonancia perdura­
ble, la Señora del Rosal. No estar con nosotros es burlar­
se de Maria Inmaculada, que dijo hágase Oración y Peni' 
tencia, y no falte un templo, como sagrado lugar de reu­
nión magna. Donde se practica la oración cumplida es en 
el ejercicio del Rosario-Viviente, que obliga al rezo y 
meditación diaria; y hace resaltar la penitencia en la pe­
queña contribución que se exige anualmente; ¿y para qué?' 
para coadyuvar ai levantamiento de un Santuario, templo 
(ie grandiosas representaciones religiosas. 

PRECIO DE SÜSCRIOION POR UN A t O . 

Revista con paquete misterios para 15 
asociados á razón de 40 céntimos 
cada uno. . 5 pas. 75 ets. 

Revista sola. . . . . . . . . 2 ^ 50 „ 
Se publican los nombres de los difuntos y tienen dere­

cho á una Misa tanto asociados á una Quincena como los 
abonados. 



Advertencias importantes. 
Para la celebración de las Romerías á este 

Santuario se hacen mu j precisos tres objetos. 
1." Un grande armonium para las funciones 

qae se celebraa en la Gruta.! 
2." Una grande vela ó entoldado para cubrir 

la plaza, de frente la gruta y librarse de los rayos 
del sol durante los actos. 

3.* Un terno azul para las procesiones y 
divinos oficios de la Virgen. 

IIM:F» O K . T A.NTE3. 

Se está, trabajando para que el Santuario de 
Lurdes Cátala, ssa digno de toda admiraciou on 
llegaodo el buen tiempo se espera valiosa coope­
ración délos araaates de María Inmaculada, para 
coustruir los 15 Oratorios en la Via-Sacra, ó ios 
15 misterios del Rosario, qua han de coronar á, 
Ntra. Sra. de Lurdes Cátala colocada en la peña 
Celdónia. 

• Cada uno de los altares ó 15misterios. 

importa. lOOptas. 
Designadas las poblaciones que abonarán 

los 5 primeros, se esperan nuevos ofrecimieD-
tos. 

Capilla á&l I^cce-IIomo j)riü.Gwio del 
Via-Crucis. . . . . . . . 200 » 

Imp. de M. Oampainar é hijos, .lunquera., 5. Figumim. 


